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ORIENT ACION SOBRE EL 
P E N S A M I E N T O D E* 

M A O T SE - TU N G 

Por MANFRED KERKHOFF 

.. 

I 

EL tema de esta conferencia se debe al motivo muy personal 
de una curiosidad ingénua provocada por ciertas noticias to

cante al poder mágico de un pensamiento cuyos fundamentos ra
cionales parecen estar cubiertos de un irracionalismo desencadenado. 
Las noticias raras que nos llegan del Lejano Oriente no i;evelan 
claramente a qué Ee debe ese poder: A la fuerza convencedora de 
argumentos convinc·entcs acerca de la naturaleza de las cosas, o al 
charisma del mago, endiosado contra los principios mismos del 
dogma ¿Basta el nombre ''Mao'' para desatar acciones de un furor 
inaudito1 entre la juventud, o es que. realmente estudian allá lo que 
se llama ''el pe11sain icnto de Mao'' aplicable a cualquier si tuación, 

1 Sobre el papel de las Guardias Rojas comp. K. l\1ehnert Mao Ts.e-tungs Ztuette 
Revoluition (ver Bibliografí :i) . La actitud frenética de la j uventud china c<1 el caso 
clásico de un ímpetu revolucionar io explotado y desv ia do de su inten ción oriainnl por 
los llamados adultos. P r-0bal>lemcnte e] fer.:.óroeno f e ent iende mucho mejor al r e!: C'i">
narlo con Ja r ebelión mundial de la juventud contra el mundo creado 9or la gcneral·ió1 
de> sus padres; el odio de la ju\'Cntud contra todo lo establecido parece !'er e] !"Íntor~:~ 
d~ una desesperació:i que c3talla como cuelquier amor engañ :ido, e..'l destrucció 1 r :
d1cul. Dc tráq de esa rebelió:1 mun dial está f:] rlc~eo d<' u:ia r:--.-olució; u . 1) ):C'J r 11 y:1 
característica e~ l:i !lboli C' il.n de la !IC't cs!dad dr r,.. .,. 1 . :11:1cs. 
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por ridícula que parece ser esa aplicació~? Y si lo estudi~n seria
mente si no es su me1·0 título que convierte ese pensamiento en 
una f Órmula mágica ¿qué es lo poderoso, lo extraordinario de 
ese pensamiento? ¿Está justificada la pretensión de los ideólogos 
chinos que no cesan de propagar el rumor de .que Mao, de re~ente, 
pertenece al grupo selecto d,e los pensadore~ gigantes del, marXJsmo
leninismo? ¿A base de cuales profundas ideas es cre1ble que el 
estratega reconocido de la guerrilla se convierta en un sabio quien 
-~en raro cumplimiento de una utopía platónica gobierna 
sobre la quinta parte de la humanidad con un poder que~ ~or lo 
menos para cierta época, superaba aún el alc~~ce d_e} do~~o que 
los emperadores chinos se atribuían por legitimacion ~iVJna? En 
fin, ¿cuáles son los puntos importantes de ese pensamiento y en 
qué medida nos ayuda una interpretación de ellos a mejor enten
der los sucesos recientes 1en China? 

A tales preguntas, como ya dije, ingénuas quiere esta confe
rencia dar unas respuestas en la medida que nos es posible a base 
del material disponible. No se va a tratar, entonces, como ya lo 
indica el término ''orientación'', de hacer una investigación erudita 
sobre detalles filosóficos, sino de una información general y neutral; 
digo neutral porque mi completa ignorancia antes de componer 
este informe, garantiza, en cierto sentido, la ausencia de un fana
tismo partidario sea cual sea su posición ideológica ; h~biendo con
sultado tanto los elogios medio religiosos de lado oriental como 
también los análisis pretendidamente objetivos del l ado occidental 
creo encontrarme en una posición que me permite juzgar el mate
rial sin la sonrisa despectiva de éstos y sin el entusiasmo excén
trico de aquéllos; la veracidad intelectual no obstante, exige que 
uno se coloque hipotéticamente en el ambiente interior del pensa
miento que va a examinar sabiendo bien que l a actitud pura de un 
''sine ira et studio'' es un mito. Tal vez se me reproche el no tomar 
partido donde obviamente se trata de coni:enidos que desafían una 
decisión consciente, pero me pareció ser una actitud más digna el 
posponer la decisión hasta llegar a un conocimiento relativamente 
amplio de la materia. 

II 

Antes de ll~gar al tema es conveniente tomar unas precau
ciones: Hay que evitar que nos cerremos de antemano la entra-
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da al problema por ca·er en prejuicios o tomar el rumbo falso )·a 
en las mismas preguntas. Mao ¿un pensador, un filósofo? Y a veo 
la sonrisa irónic_a de los que piensan en Platón, Agustín, Kant al 
oir la palabra ''pensador''. Su concepto provincial de filosofía, 
- provincial porque miden todo pensar con la medida del pasado 
de Europa no permit·e tal comparación, ni siquiera la mera men
ción de ella. Pero tal vez se les ha pasado por alto que toda crí
tica positiva, constructiva debe atacar al adversario en su propio 
terreno, e. d. tal vez no se han dado cuenta de que su concep_to de fi· 
losofía no es el único posible y que la filosofía de la revolución, 
la de Marx, significa, entre otras cosas~ una revolución de la filo
sofía! y que ya no es posible actuar como si nada hubiera pasa· 
do, después que la dialéci:ica de la revolución ha llevado a una i·e
volución de la dialéctica, del diálogo. Digo que naturalmente es 
muy fácil ·el tomar como norma lo suyo y decir luego que lo del 
otro es evidentemente falso; hay que constatar, no obstante, que en. 
la literatura sobre Mao, hay bastantes libros en los cuales se con
dena o ridiculiza lo que no se entiende.2 Si, entonces, es lóg~co que 
Mao no es un pensador a la Sócrates o Santo Tomás nunca ha 
pretendido serlo si es sólo consecuente que nos informemos antes 
sobre el posible significado de esa palabra en un ambiente espiri
tual ajeno a nosotros, no sería aconsejable. por el otro lado, colo
carse, de igual manera ingenua, en la posición del marxismo ¿cuál 
marxismo? e investigar desde esa posición si los que proclaman 
la sabiduría de Mao tienen razón o no. ¿Por qué sería ingenua tal 
actitud? Porqué se confundiría la doctrina con la institución.ª El 
término marxismo se ha convertido en un concepto de contenido 
institucional, no intelectual eso sucede con cualquier ideología ''re
ligiosa''. La palabra ''marxista'' ya no significa un hombre quien 
tenga esa u otra visión del mundo determinada en su contenido por 
los escritos de Marx, Engels. Lenin, sino u.n hombre con cierta 
actitud espiritual que se caracteriza por la disposici<Sn de aceptar 
todas las teorías que han sido confirmadas por el magistrado, la 

2 Comp. el método justiciero de A. Cohen en The communism o/ Mao Tse-tung. 1964. 
3 El joven filósofo polaco Leszek Kolako,vski ha tratado de ese problema en el 

ensayo "Conceptos actuales y no actuales de la filosofía marxista", aparecido el 21 de 
enero de 1957 en Nowa Kultura, Varsovia. Ahí menciona el episodio de un colega quien, 
en una ocas ión, hizo un elogio del "lingüísta más grande del marxismo", Stalin, tras haber 
elogiado unos días antes, con el mismo atributo, a otra persona (Marr ) . Kolakov,rski 
anota que e] colega tuvo r.azón en cambiar tan de repente su opinión, porque eso 
correspondía 11 la realidad determinada ror los enunciados del !'artido que había ~"'
cretado, que de un día ~ otro, Stailin se había convertido en el lingüista más grande 
de] marxismo. 
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instituciones. Desde este punto de vista, no importa el contenido ac
tual del marxismo; lo que importa y lo que convierte a uno en 
marxista es esa disposición de aceptar respectivamente sólo aquel 
contenido (como dogma) que es preSi~ntado por el partido. Eso 
explica ~ambién que el auténtico marxista profesa teorías cuyo conte
nido 11:> deb~ entender . E;i fin, el marxismo ya no es lo que era: 
Era, a~ principio, e l conjunto de las teorías de Marx, y ese concep
to del marxismo conserva su sen:ido aún cuando un día tal vez 
no habrá más personas que creen en esas teo~ías; sigue ~xi:tiendo 
como tantos otros ismos del pasado (platonismo, cartesianismo); 
pero hoy el marxiEn10 es un con?epto institucional y no es contra
dictorio que ·en su nombre se realizan empresas que no corresponden 
de ninguna manera a las teorías de ~arx ;4 aque~la concepción del 
marxismo cuyo contenido es d·eterminado cont1nuam_ent~ por el 
partido ha perdido en gran parte su sentido en la ~oncienc1a de los 
intelectuales que se tomaron a sí mismos por marxistas. 

Otro factor decisivo es la forma china del marxismo occiden
i.al l a cual impulsa a los rusos a condenar como herej í.a ."trotzkis~a~' 
lo que presume ser el retomo a las fuentes de un leninismo purifi
cado de elernenos estalinistas. Aunque yo personalmente creo que 
tal hablar de ortodoxia o heterodoxia ya falsifica la intención ori· 
ginal de Mao, a saber la intención de revolucionar el tipo a~tóc· 
tono de pensar sentir vivir de la China clásica, un esfuerzo gigan
tesco de conv~rtir ·e; sociedad dinámica lo que era la sociedad 
estática feudal digo que precisamente por esa razón ~eb,e~os 
contar con un factor casi desconocido a nosoiros: La dialecbca 
de abolición radical y conservación inconEciente de un pasado glo
rioso cuya característica más llamativa ·es el ''complejo'' de supe
rioridad sobre los occidentales.5 Por el otro lado la esperanza ''.es
catológica'' de retornar al pasado dialécticamente n·egad~ Y con
servado contradice al afán de un moderno Prometeo d·e luchar con
tra la naturaleza, de dominarla, una idea que obsesiona a Mao 
desde su juventud y que constituye el núcleo de su impu~so Pevo
lucionario de convertir un concinente entero al dogma genuinamente 
occidental de la victoria humana sobr.:! la naturaleza antes se 

4 KolakO\\' ki menciona (op. cit., p. 10) que ( l aparato conceptual de f\1arx _apa
rentemente ya no es adecuado yara situaciones. actuales y que un progreso del marnsmo 
presupone la elimjnación de ciertas de sus tesis. • •. 

s Este complejo sobrevive en la táctjca de Mao de convertir en ar~mentos pos1u~os 
lo que los rusos consideran una desventaja irremediable: no aunque, sin.o porque Ch1?8 
está tan atrasada va pasar, como primer país del. mundo, a )a etapa final del paraiso 
del comunismo (por su superioridad frente a los barbaros occidentales)· 
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vivía en ella, con ella, no en contra y fuera de ella sin sacrificar 
el marco, la constitución formal de aquel contenido oriental revo
lucionado: adelante hacia un futuro auténticamente nuevo, pero 
también obedeciendo al significado original, e.d. escatol·ógico res 
taurativo del concepto de re-\'Oluci·ón (volver otra vez) ~alvar. 
no obstante, la renovación radical, para ese futuro, la fuerza oscura 
de las épocas futuras, i·egresando, regenerado y renacido, al viejo 
sueño del imperio mundial. 

Al aclar~rse uno la contradicción po~itiva de tal intención re
volucionaria, al tomar en cuenta ese elemento un poco misterioso 
que parece trasformar al marxismo más o menos conocido por 
nosotros en una especie de religión oriental depurada de· sus con
figuraciones estáticas, al cnlender lo casi mís(ico d·e las empresas 
de Mao ya se está más preparado para el siguiente análisis del 
pensamiento de ese Prometeo chino y no fe admir·ará más sobre el 
hecho algo raro de qu·e el prime.r escrito de Mao trata de la educa
ción física; no es eolamen~e que Mao sea en lo íntimo de su exis
tir, guerrero lo que en seguida, hace aparecer sus escritos como 
resultado posterior. n ocomo teoría o plan anterior al actuar re\·o
J uciona1·io no es que sea solamente la leyenda de la ''marcha 
larga'' en la que sobrevive la voluntad decidida de superar unas 
circunstancias crueles, sino que es consecuente y dentro de la ló
gica misma de la naturaleza de Mao que la práctica, la realidad 
física, la potencia concreta, la voluntad conquisi:adora son los fun
damentos a priori d·e su pensar que de hecl10, y no s.ólo por obedecer 
al dogma, figura como ''superestructura'' . En fin, digo que antes 
de discutir qué clase de marxismo. qué cla~e de dialéctica contiene 
ese pensamien~o, debe u110 haber n~tado d·e dónde se alimenta aquel 
ímpetu revolucionario para el cual los pensamientos son meros 
instrumentos; hay que haber entendido que todas aqu·ellas fórmulas 
revolucionarias que vamos a conocer son manifestaciones de una 
voluntad ''sub:erránea'' inmensa y medio inconsci'ente, o hay que 
haber abier~o aquella perspectiva que nos presenta a Mao no como 
un fenómeno aislado sino como representante de un cambio histó
rico de alcance universal como instrumento de la dialéctica misma 
de la historia cinco-milenaria de China cuyo ''espíritu'', como diría 
Hegel, se sirve de ese persona je para llegar, una vez más, a la 
conciencia de sí mismo. 
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Mao ha dado, o pretende haber dado, a China una conciencia 
histórica; ha despertado la consciencia de que no es la duración, 
~ino el cambio rápido que caracteriza la historia, qu·~ tal cambio 
fundamenta la historicidad de las acciones, sistemas, estructuras. 
Frente a la tradición China que presenta un pasado imaginado como 
la eternidad en la tierra, Mao propaga la revolución permanente, 
el dinamismo de transformaciones dialécticas. Dentro de tal ima
gen de la historia como cadena de revoluciones, Mao interpreta su 
propia r·evolución, mejor dicho su primera, como parte no defini
tiva de una revolución más grande, la revolución china; vemos en 
estos días como Mao, contra la amenaza del dogmatismo, de la 
burocracia, de la ridiculez de una revolución administrada. usa 
todos los recursos revolucionarios para seguir con los cambios, a 
pef.ar de su relativa vejez. El in:enta de llevar a la conciencia de 
sí misma esa i·evolución. Dentro de esa empresa, el papel del pen
samiento o de la teoría es ambivalente. Se podría decir que el lla
mado ''pensamiento de Mao Tse-Tung'' es precisamente la represen
tación de Ja dialéctica de teoría y práctica, pero de tal manera que 
a) la dialéctica de teoría y práctica implica el conocimiento de b) 
la teoría y práctica de la dialéctica. Esos tres temas corresponden 
a los tres escritos que vamos a intepretar y que son aquellos que 
pueden conr,iderarse como estrictamente filosóficos, entre las obras 
hasta hoy publicadas ( 4 tomos) por el comité q.ue se ha constituido 
para ese fin en el 1951 :6 a): ''Sobre la práctica b) ''Sobre la con
tradicción c) ''Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones 
en el seno del pueblo''. Hay que representarse claramente el al
cance de ese pensamiento: Todo lo que hoy se escribe, imprime, 
recita, lee, discute. comenta en China, es en lo que toca a literatura 
ideológica propiedad del espí1·itu de Mao. Sus ideas sustituyen a los 
antiguos escritos canónicos y figuran como patrón de la educación 
en cuya fuerza nadie cree tan ardientemente como Mao; de ese 
optimismo pedagógico se deriva en general su fe en la letra como 
arma o insírumento de la revolución; ese fervor de misión se nota 
aún en medio de un lenguaje adaptado al estilo ideológico del 
partido; esa voluntad de conversión hacia una nueva idea del hom
bre, de la vida le da su originalidad al estilo de sus escritos y 
poemas ; se necesita tal pasión religiosa si de hecho se pretende rea-

6 Comp. Bibliografía. 
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lizar los sueños de Marx en China. En China, ese es el punto impor· 
tante, porque todos los indicios de teoría y práctica parecían estar 
en contra de tal realización. Si queremos, antes de conocerlo en 
detalle, dar una definición formal del pensamiento de Mao, debe
ríamos decir que es, según Mao mismo, una guía o instrucción 
con cuya ayuda se puede realizar en China el marxismo-leninismo. 
Lo decisivo es el papel de la realización, es decir, la ''doctrina'' 
no apunta hacia nuevas teorías o teoremas, sino a la realización; 
porque las teorías son las mismas de Marx y Lenin; pero entre
tanto son rode adas de un ambiente, un aura de f·órmulas chinas 
que ya indican lo nuevo; es, por eso, futil el reprocharle a Mao la 
falta de originalidad en sus teorías porque no la pretende tener 
para ese campo: Lo ¡:¡uyo, lo que tal v·ez permita hablar de un 
''Maoísmo'' es el inéiodo de realización tan peculiar que lo con
vierte en ''hereje''; pero la tendencia a la he1~ejía es inevitable pri
mero porque la ley de la dialéctica de la historia lo prescribe, se
gundo porque la situación china la desafía. Esa situación explica el 
hecho qu·e el pensamiento de Mao se alimenta tanto del impulso de 
la revolución como del de una tradición seleccionada. lo nuevo no 
es a v·eces tan diferente de lo viejo: El aspecto dialéctico p. e., 
además de ser poseído instintivamente por Mao, ha existido en la 
filosofía china, e:i la misma base del dualismo dinámico de los 
clos principios originarios Yin y Yang y en la doctrina de los cinco 
e~tado~ de tranf.formación del mundo ( 'vu - hsing). Desde que Laot
&e y Chuangtse revelaron sus pensamientos, el chino nace casi con 
la creencia natural en el cambio períodico del dominio en la tierra, 
ele la esperanza de un estado final de la humanidad (llamado ta 
t'ung ''gran comunidad'') . Mao combina esas viejas creencjas con 
la teoría h·egeliana-marxista de la evolución dialéctica de la histo
ria, una teoría que sólo reafirma y concretiza lo ya conocido; lo 
nuevo que agrega es un alto grado de autoconciencia y la sustitu
ción de la evolución por la revolución. 

Figurando, entonces, el marxismo y la tradición china como 
las dos raíces externas del pensamiento de Mao, es necesario agre
gar como factor formado1- del carácter mismo de Mao el cual lo 
hace elegir muy temprano entre las categorías que le fueron pro
porcionadas por sus maest1·os aquellas que acentúan la autoconcien
cia, la voluntad, la actividad, la fuerza física frente a la contem
plación ( Eolo permitida, a veces, en poemas) y la perfección moral 
(utópica para un revolucionario decidido). Es ese carácter que lo 
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hizo chocar con su paclre dánclo1e. como él mismo afirma, una pri
mera experiencia co11creta de la dialéctica; y eso no es para reírse 
ya que el conflicto de las generaciones es uno de los motores más 
violentos de su pensar y explica la simpatía fanática de la ju\·en
tud por él. El padre es la tradición, pero en su forma muerta, en 
su forma del coniormismo inactivo; el hijo r10 ::ea tal vez tanto un 
comunista con\·encido, sino un r>Cbelde a quien atrae lo extremo, 
lo no-aceptado poi· los viejos. l\.1ao mismo no l1a negado sus simpa
tías tempranas para el anarquismo, y su concepto de la revolución 
está determinado parcialmen~e por esa simpatía; solo que lo anár
quico es frenado por su voluntad férrea de dominar el proces0 re
volucionario, de no ser su e ... cl avo o \1Íctima. La interprelación rea
lista de l a revolución como ''acto de violencia'', ''acción brutal' ' 
(en vez de ''.escribir un ensayo'') muest1~a el mismo anarquismo 
que las guardias Rojas con,·ierten actualmente, en práctica, cre
yendo CQmO Mao en la fuerza ''catártica'' de una destrucción radical. 

Lo que antes m·encionamos como rango principal del carácter 
de Mao fue, naturalmente, desarrollado por las experiencias con
cretas de su vida; esas son lo primero; los escri tos le sirven más 
bien para justificar lo realizado (o no-r·ealizado : dos tesi fi losó
ficas se han escrito después de la derrota que la ''marcha larga'' 
significaba para Mao) y saca1· conclusiones para acciones íuturas. 
De esa prevalencia de lo concreto, ele la vida, ele la práctica l1abla 
el primer escrito que vamos interpretar. 

La vida de Mao que ha sido una \:ida de accione- l1a sido 
gobernada por· los impulsos de su carácter y por algunas idear; 
''innatas'' que pudieron, más tarde, asimilarse al dogma marxista. 
El brío revolucionario, no ob~ tante, le hizo preferir siem¡)re la 
acción consciente al trabajo teórico que le servía no para buscar 
l a verdad, sino para fines pedagógicos, como guía del actuar. De 
esas accio11es debe partir el conocimiento y no al revés esa es la 
tesis que Mao comparte con el joven Marx. El activismo de su 
carácter vive de la contínua lucha contra la naturaleza o el ambiente 
con miras a transformarlo (en vez de conocerlo) . 

Esa fe en lo práctico, en la fuerza de la voluntad combinada 
con lo que se ha llamado el ''leninismo natural'' de Mao a saber 
su entendimiento intuitivo de la importancia d·e la organización 
(como acción suprema) lo hicieron líder de la revolución china. 
Se 11a notado que su espíritu y personalidad son infinitamente más 
abarcadores que las ideas lógicamente formuladas como motiva-
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ciones de sus accione . Cualquie1· acción de un líder r·evol11cionario 
es premeditada, no ocur·re ciegamente, pero e se saber intuitivo que 
conduce a la acción pierd·e mucho de su peso al expresarse, des
pués de la acción. J_,o revolucionario no s·e aprende, está en uno, 
lo hace a uno identificarse instintivamente con los explotados, los 
''outla,vc;'' que, con ayuda del modelo del reg1·eso de un pasado 
glorioso, luchan contra el dominio corrupto e injusto. Frente a p. e. 
Stalin con su hor·izonte limitado de un burócrata, con su rutina en 
el terror y en el ttso clel poder·, Mao tiene la imaginaci·ón de un 
pceta. el charisma de un líde r· quien "abe convencer por acciones 
no solamcn i:c a sus sier\'OS. Lo que más se admira es su capacidad 
no clebilitada en la vejez, de adaptarse a ideas en un dogma petri
ficado que traicionaría ele por sí lo esencial de la revolución, su 
esta-en-movimiento. Tal actitud f uerza a una continua re-formula
ción de aquellas síntesis populares del pensamiento tradicional chi
no y del marxismo-lc11ini mo que han sido, e pecialmente en l a 
etapa-de-gt1errilla de la revolución, las fuentes del triunfo. Tal n·ece
cesidad de re-íor1nulación, d-e acuerdo con las nuevas condiciones 
de vida, mantiene vivo al espíritu revolucionario e impide el acos
tarse en lo ec:tablecido que tanto se reprocha a Ru ia como ''pér
dida de ju\·entud''. 

La mitad de las experiencias concretas de su vida 11an sido 
expe1·iencias de derrota o revocaciones. Por e~o, para Mao, el pro
ceso i·evoluciona1·io consiste ·en convertir la debilidad en fuerza. Y 
e~e patró11 lo usa, a veces. también en sus e critos, enumerando 
J>rimero desventajas, i·eproches, dificultades para después conver
tirlas ·en victorias. Y e sumamente significativo que esa tendencia 
se expresa hasta en el estilo, en una aplicación concreta de ideas 
abstractas, por sustituirlas por proverbios chinos, citas de los clá
sicos chinos cte. 11ao e cribe en el chino moderno pero lo mezcla 
genialmente con expresiones idiomáticas clásicas bien <losadas y 
clistribuidas. E1 escribe ele manera popular, sabe presentar un pen
~amiento e11 forma de un drama \'ivo y no tiene miedo de intcrr11m
pi1· tal habla por el uso exagerado de sub ta11tivos que es caracte
rístico para el lenguaje oficial del partido. No hay que olvidar que 
es difícil traducir al chino idea que no tienen equivalent~ en l a 
mentalidad china. E sa combinación de estilo oficial {pronuncia
mie11to) y pe1·sonal (comentario) e lo 01·iginal de Mao.7 

7 EJ problema de Ja ori ~inalidad de :\tao es discutido por Cohen (de manera 
primitiva). Deutc:chcr, Wittfo{:!el , Schram (muy objetivo ). Lo decisivo es lo si~uiente: 
ln sit11n<' ºón de \f.'.lo c·~i ge. fr<'ntc a la re]i ~.dón mar xista, originalidad no en la inv"'n-
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IV 

El escrito SOBRE LA PRACTICAª 

Ese ha de considerars-e como el fundamento teórico de los pen
samientos de Mao Tse-Tung. Su tema son las relaciones dialéciicas 
entre conocimiento y acción, entre saber y actuar, tema cardinal no 
&ólo del marxismo, sino de la escuela neoconfuciana (1472-1528) 
cuya influencia fue muy fuerte en el siglo XIX y ~' especialmente 
entre los jóvenes. No puede ser una casualidad que ese ensayo fun
damental termina con una nueva definición de la antigua fórmula 
de Wang Y ang-ming, jefe de la e::cuela mencionada, pero mientras 
W ang Y ang-ming acentúa la unidad espontánea y fáctica del saber 
y actuar, Mao admite sólo una unidad dialéctica, e. d. opone a 
una ''unidad en sí'' la unidad que contínuamente se disocia y re
crea, una unidad devenida y no dada, concreta y no abstracta. 

Esa unidad ya se expresa en el título; pues e l término chino 
que significa originalmente un ''entrar decididamente en el cami
r10'' ya contiene la unidad del actuar y saber; probablemente esa 
unidad no era para los chinos nunca un problema tan grave como 
en Occidente donde era posible que de la oposición clásica de vida 
c3ntemplativa y vida activa se crearan dos tipos de hombres, de 
mundos. Así que la palabra occidental, derivada del concepto aris
~otélico de ''praxis'', habiendo perdido, además, por el uso de los 
siglos su magia, es una palabra relativamente vacía, un abstractum 
sin vida. Evitando el uso de ese término internacional. Mao ya in
dica en el mismo habla su tendencia de reconciliación de pasado y 
presente Chinos, y cierta resistencia contra el modelo ruso. El tér-

ción de nuevas ideas - eeo ecría herejía- sino originalidad en la interpretación de 
Jos clásicos marxistas, en la hermenáutica, en Ja adaptación de Ja teoría ("biblia") 
al ambiente cambiado. El marxismo chino es realización activa, creadora de teo
rías antiguas. . . Que Mao, aparte de eso, considera al marxismo (un si.Steina elás
tico, es otra cosa. Agreguemos que la exigencia de originalidad es un prejui
cio occidental basado en la creencia de que pueda haber algo realmente nuevo: 
hay sin embargo culturas que atribuyen m~ originalidad a la fiel imitaciém de lo 
viejo que es tamllién lo eterno. El reproche de haber falsificado el marxismo (hacia 
el trotzkismo) es ridículo porque presupone como condición previa de su posibilidad la 
existencia pretendida de una idea en forma pura y que después, por los procesos de 
publicación, ~im r lificación, ideologización es manchada en su pureza. Aceptar e~a 
teoría neoplatónica resulta muy desembarazoso para quienes presumen creer en el ori
~en socialmente mediado de las ideas. Hegel mismo, de cuya filosofía se deriva for
malmente el marxismo, sugiere otra solución: que una idea es lo que es sólo después 
de un proceso de enajenación de sí misma. 

8 Dirigido, en el 1937, al lidera to joven de) partido en Yenán, bajo la impresión 
de la derrota militar y de la lucha competidores en el partido. 
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mino chino lleva además una connotación de lo crecido en lo con
creto, de lo dinámico en lo que parece ser un ·estado estático; es un 
término ya usado en el siglo XI por los filósofos chinos. 

El escrito no trata solamente de la práctica, sino lo es. Su 
forma y su contenido concuerdan. La dialéctica descrita es tam
bién la dialéctica según la cual Mao ha ordenado· sus tesis. La es
tructura del ensayo los hace tener a los estudiantes una experiencia 
concreta de la dialéctica que es su contenido. Pedagógicamente visto, 
es una obra maestra. 

A. Formula la tesis acerca de la prevalencia de la práctica sobre la teoría 
como un hecho probado por la autoconsciencw histórica del hombre. 

1) Antes de Marx se separaba conocimiento y existencia social; no se cap
taba la dependencia del primero de la práctica social (producción). 

2) Producción es la actividad fundamental del hombre. A través de ella 
el hombre llega. a conocer los fenómenos naturales, las relaciones 
intrahumanas, las relaciones entre hombre y naturaleza, según su ley 
de evolución. 

3) La existencia real en la sociedad no se limita .a la producción. Espe
cialmente las interrelaciones humanas se conoce por la actividad 
política, científica, cultural (formas secundarias de producción) . 

4) 1Paralelamente a los tipos de producción se evoluciona el conoci
miento, progresando de lo simple y unilateral a lo complicado y va
rjado. Pero todo conocer es determinado por la clase social a la que 
pertenecen los que conocen. 

5) Es lógico. por eso, que la plena conciencia de la historja social, e.d. 
la ciencia de lo social, no pudo nacer antes de aparecer el pro
letariado como último factor determinante en la historia (porque 
produce) . 

6) Esa co11ciencia histórica del proceso dialéctico entre práctica y teo
ría permite la conclusión de que la verdad de una teoría es decidida 
solamente por los resultados que esa teoría ha st1rtido a1 ser aplicada 
al actuar social. La práctica social es el crítico de verdad porque esta~ 
blece el acuerdo entre Jo suhjeti,10 y lo objetivo. 

B. Desarrolla la tesis dwlécticamente, e.d. por una fenomenología combinada 
del conocer y actuar, tratando primero de la evolrtción del conocimiento 
(en términos abstractos y concretos) que es antitética, después de la 
unidad (síntesis) (abstracta, concreta) de conocer y actuar y finalmente 
de la posible disolución de esa síntesis. 
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1. Evolución natural del conocimi ento (abstracta) 

1) Tesis: Sensación. Al actuar socialmente el hombre tropieza con el 
lado exterior de los fenómenos; nota aspectos parciales. 

2) Antítesis : Con~epto. Al repetirse la imprc iones sucede un salto 
en el cerebro que produce el concepto que ca1•ta lo interior y esen· 
cial de las cosas. e.d. las contradicciones inherentes en su carácter 
necesario. (Concebir-juzgar-concluír) . 

3) íntesis: Unida·d ele sensación y conce¡1to en la práctica. Ambas eta-
pas precC'dentes son diferentes r)orque la segunda niega la verdad 
de la primera; son idénticas por basarse ambas en la práctica : sin 
experiencia práctica no avanzamos al concepto; sin concepto no expe
rimentamos profundamente. Para poder conocer las leyes según las 
cuales evoluciona todo ha)r que lucl1ar activame11te con ello. El con
tacto concreto de lucha nos enseña como cambia r lo d.ado. (No todo 
saber es experiencia inmediata; el saber mediado por enseñanza debe 
probar su validez en la práctica (Origen de ' 'errores'' de Marx: no 
conoció la realidad de hoy) . A todo actuar le precede un plan, pero 
ese no es saber antes de habPr probado su ·verdad en la práctica). 

II . Ejemplos concretos para la antítesis de sensación y concepto (en pro
cedimiento concretizan te) ( aplicació11 histórica) 

a) el proletariado, en sus comienzos, por faltar la experiencia de lucha, 
no conoció bien la estructura del capitalismo, (primera fase) se ne· 
cesitaban experiencias amargas para pasar de la ''clase-en-sí'' a la 
''clase para sí''; e.d. solo a hase dr la lucha de clases se pudo for· 
n1ular la ciencia marxi ... ta. Y a basr de ésta, el proletariado se con· 
virtió en una clase auténticamente activa concibiendo como su misión 
Ja lucha organi=ada y consciente. 

b ) E11 chi11a corresponde a la primera etapa la revuelta de los boxers, 
a la 2nda el movimiento del cuatro de mayo de (1919) . 

c) Los líderes de la revolución china no conocían, sin experiencia de 
lucha, las condiciones del liderato. Las derrotas son las experiencias 
que los hacen líderes auténticos; captan la estructura interior y el 
panorama total de la guerra revolucionaria. 

d) Algunos camaradas presentes cometen la falta o de subestimar la eta· 
pa de la sensación (y se conducen corno líderes sin experiencia) o 
de st1b ~.:tirnar la etapa d--1 concepto racional. 
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11péndice: 

1) Contra el desprecio de la se11sación. 

(Aplicación pedagógica) . To<lo conocer y actuar comienza con ella. 
Quien cierra ojos y oídos no pt1cdc entender que el actuar prác
tico en la sociedad hace originarse al conocer como transición de 
lo exterior a lo interior. Evitar un racionalismo infundamentado. 

2) Contra el desprecio del concepto. 

La sensación, sus datos deben ser profundizados, negados porque 
son parciales y aparenciales. No se debe repetir el error de los em
piristas ingénuos ; por representar el conocimiento empírico un re
flejo incompleto e inesencial de las cosas, el conocimiento racional 
significa un conocimiento más verdadero, más concreto y es indis
pensable para dirigir una revolución (los prácticos ingenuos no ven 
la totalidad del proceso oh jetivo y fracasan) . 

111. Concreción de la síntesis abstracta de saber y actuar 

IV. 

1) Al detenerse el conocimiento progre ivo en la etapa racional no se
ría completo y concreto. La etapa racional es la etapa de enajenación 
de la práctica. La práctica es comienzo y fin del proceso del cono
cimiento, Jo racional es su etapa intermedia que crea la diferencia y 
antítesis. Con el regreso a la práctica abandonada en el concepto 
termina el proceso. 

2) Además de poder explicar las leyes del mundo objetivo hay que 
transforrrwrlo activamente. El patos de la re-novación acepta la teo· 
ría corno dirección de la práctica. Esa práctica final, después de ha
ber pasado por la etapa racional, es la práctica de la revolución. La 
revolución renueva el mundo activa -y concretamente. Sólo esa 
práctica revolucionaria hace verdadera la teoría que figuraba corno 
plan de acción. (La práctica ha revelado muchos errores de la teo
ría; en la historia y la necesidad de cambiarlas) . 

Transición a la rerwvaci6n del proceso. l nevitabilidad de nuevas 
tesis surgidas de realidades no-previstas en el proceso anterior 

, 
anti· 

Aunque en cierto sentido con la concreción de la síntesis de saber }' 
actuar, ha terminado el proceso dialéctico de pro- y regreso en la prác-
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tica, sucede que no siempre dejan realizarse ped ectamcnte las ideas que 
dirigen el proceso de la tr.a.nsformación de la naturaleza y de la sociedad. 
Eso se debe al hecho que los hombres quienes realizan la revolución son 
limitados por nuevas circunstancias desconocidas que demandan un cam
bio de las teorías porque ya no concuerdan con la realidad concreta. La 
realidad que cambia constante - e imprevisiblemente exige una revolución 
permanente y prohíbe un detenerse en la síntesis. Cualquier proceso (na
turaleza o sociedad) contie11e tantas contradicciones que es imposible 
terminarlo. Las contradicciones propulsan la revolución y el conocimiento 
debe segui r esa lC'J' . 

(Ataques contra reaccionarios que ya no notan el avanzar del proceso y 
aventureros que anticipan violentamente lo que no es aún real. 

C. Formula al dogma de la relatividad de todo saber a base del dogma de 
la infinita transformación del mundo y concluye de eso otra vez la preva
lencia del actuar que medía entre sujeto y objeto. Termina con visi6n 
del futuro. 

1) ''Los marxistas reconocen que en el proceso, en su conjunto ''abso
luto'', del Universo el desarrollo de los procesos concretos particu
lares es relativo. Por eso, en el torrente infinito de la verdad absoluta 
el conocimiento que tienen los hombres de los procesos concretos en 
diferentes etapas determinadas de desarrollo no extrae más que 
verdades relativas. ''De la suma de incontables verdades relativas se 
construye la verdad absoluta'' . P. 21 (Mao Tse-Tung, ''Cuatro tesis 
filosóficas''. P ekín 1966). 

2) ' 'El movimiento de modüicación del mundo real objetivo es eterno 
e igualmente es eterno el conocimiento que los hombres tienen de la 
verdad, por la práctica. El marxismo-leninismo no pone ningún tér
mino al descu.bierto de la verdad, sino que abre sin cesar en la 
práctica, los caminos del conocimiento de la verdad''. (p. 22) . 

3) ''Nuestra conclusión es la unidad histórica ( e.d. por la práctica) 
y concreta de sujeto y objeto, de teoría y práctica, de saber y ac
ción'' (esa unidad destruida por idealismo, materialismo mecánico, 
oportunismo y espíritu aventurero) . 

4) ActUlllmente la transformación del mundo implica el cumplimiento 
de las siguientes tareas : transformación del mundo objetivo, del 
mundo subjetivo de cada uno, de la relación de sujeto y objeto. 
Aquellos que se oponen contra la transformación tienen que pasar 

-
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por la experiencia práctica de la re-educación, coacción antes de 
pasar a la etapa de la autoconciencia. 

5 ) ''Descubrir las verdades por la práctica, y confirmarlas y desarro
llarlas también por la práctica, pasar activamente del conocimiento 
sensible al racional, luego del conocimiento racional a la dirección 
activa de la práctica revolucionaria, a la transformación del mundo 
objetivo y subjetivo: La práctica y el conocimiento, luego de nuevo 
la práctica y el conocimiento, esta forma, en su repetición cíclica 
es infú1ita, y el contenido de esos ciclos de la práctica y del conoci
miento se eleva cada vez a un nivel más alto. Esto es en su conjunto 
la teoría materialista dialéctica del conocimiento, éste es el con
cepto que tiene el materialismo dialéctico de la unidad del saber y 
de la acción'' (p. 23) . 

V 

La unidad dialéctica de teoría y práctica es una unidad que 
implica tanto la diferencia como la identidad de ambas. El tercer 
término el cual proporciona la identidad y diferencia de teoría y 
práctica es el concepto de revolución o de transformación revolucio
naria. Teoría y práctic.a son lo mismo por dos razones: Primero no 
pueden existir aisladamente. Se necesitan recíprocamente, su iden
tidad se basa en la necesidad de que lo uno no existe sin lo otro. 
Segundo, son lo mismo porque lo uno se convierte en lo otro, susti
tuyen sus posiciones, entran lo uno en lo otro y se convierten en lo 
opuesto de sí mismo, en lo opuesto. Ese mismo fenómeno de la trans
formación de lo uno en lo otro y viceversa es la causa de su dife
rencia también: precisamente porque se suceden lo uno a lo otro, 
están separados por el tiempo, son diferentes. El tiempo en forma de 
cambio contínuo funda la identidad y diferencia de los opuestos. 
Mao mismo dio un ejemplo concreto de esa ley en la ordenación de 
su escrito: la identidad inicialmente afirmada es dissuelta por medio 
de una descripción sucesiva de las etapas o elementos que compo
nen la unidad abstracta, pero esa separación fenomenol,ógica de 
las partes le da a la unidad antes abstracta e indeterminada su rasg© 
d,e concreción, al haber concrecido, y haberse mutuamente deter· 
minado, de haberse recíprocamente definido las partes. 

Afirmar dentro de tal cambio dialéctico de identidad y diferen
cia la prevalencia de uno de los opuestos que se unen y separan 
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sigr1ifica atribuírle a uno de los opuestos el pa1Jel del moto1·, a otro 
el del móvil : frente a la práctica, al actt1ar r0eal, la teoria es nece
saria pero pasiva, casi objeto de la práctica. Eso no excluye como 
veremos que en ciertas etapas de l a revolución, la teoría asume la 
dirección, formando la práctica. 

Ese vacilar entre el predominio de lo uno y lo otro es la actitud 
conveniente del pensar dialéctico que nunca debe insistir definiti
vamente en una sola posición. El mismo vacilar ya se muestra en 
Aristóteles quien en ciertas obras da la pref·erencia a la práctica, 
en otras a la teoría, sin poder decidirse terminantemente. En gene
ral se puede obEervar en Mao, seguramente sin intencion·es de él, se
mejanzas con Aristóteles quien en una semejante fenomenología del 
saber más detallada deja comenzar y progresar al hombre preci
samente por tipos prácticos de conducta (techne, empeiria, phró
nesis ) . Y los que conocen a Hegel habrán notado ciertas semejanzas 
en la transición de la sensación al concepto, de lo abstracto a lo 
concreto, de la ingenuidad a la conciencia. 

Naturalmente se puede ''probar'' que tanto el contenido como 
el método del escrito no presentan nada nuevo.9 De hecho la tesis 
de la prevalencia de la teoría sobre la práctica es de Marx (Tesis 
sobve Feuerbach), de hecho la distinción de dos etapas en el pro
ceso del conocimiento, entre apariencia y esencia, tanto como la 
diferencia entre verdad absoluta y relativa son de Lenin10 (''Materia
lismo y Empiriocriticismo'') o Engels (''Anti-Dühring'') ,11 de hecho 
el método dialéctico en su aspecto materialista es de Marx y Engels 
y Lenin : pero como ya dije antes, primero Mao no pretende ser 
original en 'ese aspecto, al contrario cita conscientemente a los clá
sicos marxistas, segundo la es.igencia de originalidad parece des
acertar lo que para los chinos es un pensador, tercero en general la 
exigencia d·e originalidad es un mito que se basa en falsos juicios 
sobre la relación de lo viejo y lo nuevo; y cuarto Mao es de hecho 
original en aplicar los contenidos marxistas tanto a la realidad espi
ritual de la 'China tradicional como a la realidad actual de China en 
revolución; porqu·e aparte de los clásicos marxistas cita a los clá
sicos chinos, y esa síntesis es lo nuevo y lo revolucionario ''Conte
nido internacional en forma nacional'' esa es la verdadera definición 
de la originalidad (si es que se la exige) . 

9 Comp. Cohen, op. cit .. pp. 188-190. 
10 Comp. Schram, op. cit,, pp. 43-46. 
11 El er::tudio del cambio de aspecto que la dia'léctica ha ufriclo desde su origen 

en la f¡ilosofía presocrática hasta Hegel se encuentra en el libro de Ernest Bloch "Sub
jekt-Objekt" que es una introducción a Hegel. 
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Después de haber tratado sobre la dialéctica de teoría y prác
tica Mao procede, un mes más tarde si las fecl1as indicadas son au
ténticas, a desarrollar la teoría y la práctica de la dialéctica, en el 
escrito ''Sobre las contradicciones''. De ambas se va a construir el 
concepto de revolución en sus aspectos teóricos y prácticos. 

Como el escrito ''Sobre las Contradicciones'' se di1·ige, como el 
a11terior, contra el dogmatismo en el partido,la experiencia concreta 
de la lucha contra los dogmáticos es la fuente de los pensamientos 
desarrollados que culminan en la tesis de la prevalencia, en la dia
lécti~a, del cambio y de la lucha frente a los estados transitorios de 
unión, síntesis, paz. Esa no es una idea que a Mao le conviene por 
su situación actual sino d.e hecho como ya indicó Heráclito : todo 
cambia. Lo que no cambia es el cambio mismo. Los estaclos de re· 
poso son aparenciales. Real es la lucha. 

VI 

El análisis siguiente, 12 no es tan detallado como el anterior 
debido a la mayor cantidad de material en éste, se subdivide en seis 
partes que corresponden a los seis párrafos que Mao mismo ha dis
tinguido en su trabajo. No todos los párrafos son de igual impor
tancia para nosotros. 

1) Citando pasajes fundamentales de Lenin (''Sobre la dialéctica'', 
comentarios .a ''Ciencia de la Lógica'' de Hegel) Mao acentúa la impor
tancia de una discusión de la esencia de la dialéctica que, según Lenin, 
consiste ''en la unidad de los opuestos'' o ''en la exploración de las con
tradicciones en la esencia misma de las cosas''. Como primer punto Mao 
se propone a tratar 1a diferencia entre las dos concepciones del mundv) 
a saber entre la metafísica y la dialéctica; la primera no es idéntica 
con lo que el Occidente llama ''Metafísica'', sino es 11n tipo de concebir 
el mundo que existe en todas las épocas y todas las culturas como posi· 
bilidad; su última forma l1istórica es según Mao el materialismo me· 
cánico o evolt1cionismo vulgar; su tesis básica afirma la estabilidad ais
lada de las cosas 11egando el automovirnienlo en las cosas. Mao menciona 
el taoísmo como ejemplo chino de esa actitud espiritual y le opone la 
co11cc1)ción confuciana-marxista de la contradicción inherente en las 
cosas q11e las m11eve en su evolución. De esas contradicciones interiores 

12 Comp. Cohen, pp. 14-22; Schram, pp. 43-46. 
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distingue Ías Ínflue11cÍas exteriores que sóri contradicciones de segundo 
grado, tanto en la natur.aleza como en la sociedad. Esa distinción pro
viene de la ''Ciencia de la Lógica'' de Hegel, fue elaborada por Engels 
y Lenin. Mientras que las contradicciones externas son condiciones del 
cambio, las internas forman su base; por las causas internas se sus
cita el efecto de las causas externas. Th1ao prueba la verdad de esa d1s
tinción básica por ejemplos históricos y actuales y termina con un breve 
res11me11 de las concepciones .antiguas y modernas de la dialéctica afir
mando que Lenin fue el primero para entender concretamente, no en 
abstracto, la interna contradicción de> las cosas. Después pasa a discutir, 

2) El carácter universal de la contradicción. No hay nada que no 
contenga contradicción; sin ésta no existiría nada. Las contradicciones 
deben existir, sim1)lemente para que el mundo siga existiendo, para 
qu.e de un proceso terminado nazca un proceso nttevo. La eternidad de 
las co11tradicciones gara11tiza el movimiento eterno, la existe11cia eterna 
del universo y la idea de un estado final es contradictoria a ese hecho. 
Pasando luego a la investigación conveniente de las contradicciones que 
se extienden del comienzo al final de un proceso, Mao cita a Lenin quien 
citaba a Marx como ejemplo clásico de un análisis metódicamente co
rrecto de las contradicciones (en El Capital) y recomienda usar ese 
método como modelo del estt1dio de la dialéctica. 

3) La particularidad de las contradicciones no es fácil de enten

der pero importa11te para la práctica revolucionaria: cada sociedad par
ticular tiene su for1na p.a.rticular de contradicción y la dificultad con
siste en reconocer en esa forma particular la muestra común (reconocer 

esa forma particular como representante de la ley universal) . Los dog
máticos fracasan porque juzgan unilateralmente según el .dogma uni
versal y no se dan cuenta de sus formas locales ; en consecuencia no 

saben cómo actuar en las circunstancias concretas de su país. Los dog· 
máticos se elevan de lo particular a lo común pero no descienden otra vez 
a lo concreto, quedándose en medio del camino de l.a dialéctica. Hay que 
analizar no solamente las contradicciones particulares de un movimiento 
o proceso total, sino también las de cada proceso particular del cual 
se compone el proceso total y cuando se trata de contradicciones cuali
tativamente distintas se n ecesitan métodos cualitativamente distintos. 
Eso hace tan difícil la práctica de la cual huyen los dogmáticos, quienes 
no distinguen entre los dos lados de cada contradicción particular que 
no deben tratarse de la misma manera. Es decir que se necesita una ca
pacidad de visión multilateral del mismo problen1a, y se necesitan expe-
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riencias repetidas, aunque sean fracasos, de investigación. Sin esas fa
cultades se queda uno en la superficie de las cosas y la unilateralidad 
lleva al subjetivismo incapaz de descubrir las múltiples relaciones con
tradictorias en y entre las cosas. 

Mao insiste también en la diferencia entre la contradicción funda
mental de un proceso la cual no cambia durante el cambio y las pe· 
queñas contradicciones condicionadas por la contradicción fundamentai; 
aquéllas, como en reacción de cadena hacen estallar a ésta pero se dan 
ellas mismas sólo porque ésta ya prexiste. El gran arte del revolucio
nario práctico consiste en poder distinguir esos tipos de contradicción, 
en poder reconocer en las co11tradicciones secundarias condicionadas la 
contradicción subyacente .antes de que ella estalle al finalizar el proceso; 
sólo ha jo esa condición podrá controlar los hechos. Mao da, como siem
pre, ejemplos del pasado reciente. Y como esas contradicciones, sean 
condicionantes o condicionadas, tienen siempre dos polos y como cada 
polo también contiene contradicciones, y fases de contradicciones, el 
-tr.abajo de la interpretación de un proceso revolucionario concreto se 
vuelve aún más complicado, por el peligro de poder desconocer el tipo 
de conti·adicción que surge de repente en la realidad; lo único que ayuda 
en esa vinculación de contradicciones principales, secundarias, parciales, 
totales es un análisis concreto del caso concreto porque un análisis abs
tracto, sin experiencia de la contr.adicción en cuestión, no llega a lo par
ticular del caso ; pero eso es lo que cuenta en el actuar real. Lo univer
sal de la contradicción está siempre escondido en lo particular; por 
eso el revolucionario práctico debe ser filósofo dialéctico al mismo tiem

po. Ese párrafo importante termina con la siguiente conclusión: 
''La relación entre la universalidad y particularidad de la contra

dicción es una relación entre el carácter común y el carácter individual 
de las contradicciones. Por carácter común entendemos el hecho de que 
las contradiccio11es existen y participan en todos los procesos, desde el 
comienzo hasta el fin; contradicciones son los movimientos las cosas, los 

l ' 

procesos y también los pensamientos. Negar la contr.adicción de las cosas 
es negarlo todo. Esta es una verdad aplicable en todos los tiempos y en 
todos los países sin excepción. De ahí proviene su carácter común, ab
soluto. pero este carácter común está contenido en todos los caracteres 
individuales; sin caracteres individuales no puede haber carácter común . 
Los caracteres individuales surgen porque cada contradicción tiene su 
ca11ácter particular. Todos los caracteres individuales existen condicio
nal, y temporalmente y son, por lo tanto, relativos .. Este principio, sobre 
el carácter común y el carácter individual, sobre lo absoluto y lo relativo~ 
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es la esencia del problema de la contradicción en las cosas; no compren
derlo equivale a .abandonar lo dialéctica''. (Pekín 56) . 

4) La contradicci6n principal y el aspecto principal áe una contra· 
dicción. De la contradicción fundamental hay que distinguir la con
tradicción principal : La primera, como el sustrato de un proceso de 
evolución queda la misma hasta terminar el proceso; la segunda es el 
sig110 externo de la primera y cambia según las circunstancias. Mao 
habla aquí de todos los procesos complicados determinados poi varias 
contradicciones de las cuales t1na. sola es la principal; no obstante la 
principal y la accidental pueden cambiar sus posiciones mútuas de ma· 
nera q11P- sieJnpre ot ra contradicción puede figurar como la principal; si 
<'sa es descubjerta los p roblemas s~ solucionan f ácilmenle. Como toda8 
J~s cont rad:ccioncs tienen sus dos lados que cambian su sentido según 
las ci rcunsta11cias 11uevas l1ay que estudiar también la ley según la c.ual 
lo viejo s~ convierte en lo nt1cvo; porque es la lucl1a entre lo viejo y lo 
nuevo que provoca las contradiccio11es en general. Al superar lo n uevo 
a lo vicio can1bia decisivame11te el estado de contradicciones pri11cipa· , 

les. Entre mucl1os <' jemplos históricos citados e interpretados según la 
dialéctica hegeliana de siervo y esclavo -campesinos se hacen señores, 
seño~·es se l1accn súbditos, cada uno se convierte en su opuesto- destaca 
aquel et1 el cual se p rueba la fuerza de lo nt1e' 'º que causa la descon
tinuidad en la evolución de las contra.dicciones, a saber el ejemplo de 
una nueva teoría que, como revolucionaria, cambia el estado de la base 
económica y se convierte, contra la regla, en base, o contradicción prin
cipal. Esa prevalencia de la teoría revolucionaria sobre la situación con
creta de las relaciones productivas es aceptada, contra Marx y Lenin, 

por Stalin y Mao. 

5) Identidad y lucha de los aspectos (lados) de las contradiccio
r..'!s: El pasa je principal sobre la teoría de la dialéctica entendida como 
cambio continuo de identidad }" diferencia de los opuestos. Identidad 
de los dos polos dr una contradicción o antítesis significa (corno ya 
ocho) a) que cada polo tiene al otro corno presuposición de su exis
tencia o que a:nbos coexisten por necesidad en un todo único. b ) Cada 
uno d? los dos aspectos se convierte bajo ciertas circunstancias, en el 
otro, o cn lo opuesto de sí mismo; result:i. que (a) al convertirse en (b ) 
es b , y (b ) es (a) o ambos son, en la diferencia idénticos. Esa identidad 
se da no ~olamente entre los dos aspectos de una contradicción, sino 
también entre los tipos diferentes de contradicción: E11 procesos com· 
¡::.l icados existe11 varias parejas de contradicciones; y cada p a.reja entra 
en contradicció11 consigo misma y se reconcilia consigo misma. Los mis-
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mos aspectos de una contradicción se presentan bajo ciertas condiciones, 
como opuestos y, bajo ot ras corno idénticos (p. e. mientras que haya 
un proletariado hay siempre una burguesía porque sin ésta no se dis
tinguiría aquél como difer ente y determinado; bajo ciertas ( revolu-

• 

ción) circunstancias proletarios se hacen burgues:s y h}lrgueses prole-
tarios, probando así la identidad de los opuestos). 

La kuomintang era ha jo circunstancias cambiantes, revolucionaria 
(comunista) y contrarrevolucionaria (burguesa), e. d. lo mismo y no 
lo mismo en referencia a sí mismo. (Fundar un partido comunista sig
nifica fundar las condiciones del desaparecer de tal partido; hacer una 
revolución significa estar preparando la época sin revoluciones : cada 
cosa crea su propio opuesto, su ft1tura identidad con lo actualmente 
opuesto) . Mao cita diferentes mitos cl1inos de transformación para pro
bar que la idea de la identidad y diferencia a lternantes de los opuestos 
no le fue ajena al pensamiento chino. 

Lo importante es, según Lenin, que la identidad es lo pasajero, la 
lucha lo constante ; precisamente porque lo que no cambia es el cambio 
mismo, la lucha tiene prevalencia sobre la paz, armonía, identidad, sín
tesis. La continuidad de todos los procesos es relativa, su tr.ansforma
bilidad es absoluta. El estado de reposo se debe a que la cosa en reposo 
deja de cambiar, por el momento, cualitativamente; sí sigue cambiando 
cuantitativ.a.mente; el aumento del cambio cuantitativo durante el apa· 
rente reposo llega a un punto donde se convierte en un cambio cuali
tativo y entonces termina el reposo. Los progresos de los procesos se 
deben a cambios cualitativos, no a estados de estabilidad, estagnación, 
balance, continuidad (el pro-gresar del mundo de un instante al si
guiente es un salto cualitativo) . La identidad dtJ lo otrnrtadict@rio e:i 
relativa y condicional, la lucha es incondicional absoluta, lo cualitati· 
vamente superior. P ero sólo donde hay previa identidad puede haber, 
después lucha. (Estando así las cosas se sigue que la actitud revolu· 
cionaria es la única auténtica y real ) . 

6) El papel del Antagonis111.,o en la contradicción. La lucha que 

es lo universal y lo absoluto debe, no obstante, dett:"rminarse según el 
carácter particular de las co11tradicciones sobre las cuales se basa; la 
regla es que originalmente las contrad icciones no son antagónicas (abso
lutas) sino que los dos lados de la contradicción co-existen por mucho 
tiempo en un estado de identidad, donde ya se sienten controversia~, 
pero no estalla la revolución que convierte la contradicción no-antagó· 
ni ca en antagónica. (Así se explica el hecho de que dent1·0 del partido 
comunista pueden existi r contradicciones, oposic:o11cs e interpretaciones 
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que no deben necesariamente ser de carácter irreconciliable, pero lo 
han sido a veces. La c.ontradicción social entre ciudad y campo se ha 
convertido de una contradicción antagónica bajo el capitalismo, en 
contradicción no-antagónica, ha jo el socialismo; el antagonismo es un 
fenómeno que debe desaparecer en el socialismo; pero no desaparecerán 
por eso, las contradicciones como tales) . 

Conclusión: El descubrimiento de la ley de las contradicciones in
ternas de las cosas significa una revolución en la evolución natural del 

conocimiento. 

• 

VII 

La tendencia de asimilar la teo1:ía marxista a la realidad, China .. 
ya aparente en el escrito anres tra ~ado, aparece aún más claro en 
el ensayo ''Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en 
el seno del pueblo'', discurso dado en febrero de 1957 y revisado 
por Mao después de los sucesos durante el período de las ''Cien 
Flores'' las cuales exigían una revocación de ciertas tesis del dis
curso; ese discurso, en su forma original, va lo más lejos posible en 
la interpretación china de la teoría marxista-leninista exagerando su 
elasticidad de un modo excepcional; no es entonces, extraño que 
las controversias chino-rusas que culminan en la actual guerra civil 
datan desde ese discurso y no dejaron de existir aún después de 
algunas revocaciones de Mao. 

Ese discurso convierte en práctica la teoría de l a dialéctica, 
e.d. formula el tipo chino de revolución concreta. Ahora Mao ya 
no se limita a citar ejemplos de la historia cultural de China, sino 
va a la situación actual-concreta interpretando las contradicciones 
existe ntes según el modelo teórico del ensayo anterior. Ahora se 
prueba que aquellas distinciones minuciosas entre los tipos, las fases 
de contradicción no fueron teorías abstractas y vacías. Ahora Mao 
prueba su maestría como revolucionario práctico y se nota que, de 
hecho, su originalidad y g•enio han de buscarse en ese campo de 
la práctica. 

El discurso se subdivide en doce partes. Por sernos aquí im
posible presentar todos los sucesos particulares interpretados me li
mito a la discusión detallada de la prirpera y octava parte. La pri
mera parte que cubre más o menos un cuarto del discurso, r~pite, 
por su carácter introductorio, muchas tesis ya conocidas d{}l· -~scrito 
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antes tratado; me limito a lo nuevo. La octava parte interpreta los 
sucesos del período de ''Cien Flores''. -

VIII 

1) Las condiciones dentro del pueblo chino, 13 no son antagóni
cas como aquellas entre el pueblo y sus enemigos (pueblo: todos 
los estratos de la sociedad que ayudan en la realización del socia· 
lismo). En dife1·entes períodos de la revolución, las contradicciones 
en el pueblo tienen diferente contenido. Actualmente existen con· 
tradicciones entre las diferentes cla&es (campesinos, ·obreros, inte
lectuales, burgueses ) y en cada una de ellas ; además existen con· 
tradicciones entre los gobernantes y los gobernadores en su totalidad 
Todas esas contradicciones son inevitables y surgen sobre la base 
de un acuerdo común acerca de los intereses comunes del pueblo 
entero. 

Normalmente las contradicciones entre el proleta1·iado y la bur
gu·esía son antagónicas ; en el caso particular de China pueden con
vertirse en no-antagónicas, por un tratamiento correcto de los bur
gueses quienes no son, en China, los enemigos del pueblo, de la 
dictadura del pueb!o, (porque el pueblo nunca la ejerce contra sí 
mismo). 

En China es la dictadura de la democracia popular la que ga
rantiza la libe1·tad y la ejercitación de la democracia: Libertad es 
libertad bajo dirección, democracia es democracia hajo dirección 
central, no anarquía. El sistema de dos partidos exigidos por algunos 
después de los sucesos en Hungría no es aceptable por que no garan
tiza la libertad del proletariado explotado, solo de la b·urguesía. Li
bertad y democracia no son fines abstractos, sino medios concretos 
perteneci·entes a la superest1-uctura; tienen un carácter relativo (a 
la base económica). La medida de libertad queda determinada por 
la disciplina socialista. Disciplina no significa coacción adminis
trativa, no se puede prohibir a nadie, de~de arriba y por medio de 
decreto, que tenga una fe en algo : el medio adecuado para cuestio
nes d.e ideología es la crítica, la discusión, la persuaci·ón. Decretos 
administrativos deben tener ese tenor de educación. El método dia
léctico para solucionar contradicciones en el pueblo consiste en 
partir del deseo subjetivo de unidad, distinguir lo falso y lo verda-

13 Comp. Cohen, Pl>· 146-167; Schram, pp. 48.~52. 67--68. 
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clero por crítica y discusión y llegar, sobre una nueva base, a la uni
dad (objetiva). Ese método fue usado ya en el 1942 para superar con
troversias dentro del partido, y los resultados probaron su validez. Al 
no usar ese método (al usar p.e. el medio de ''purgaciones'' brutales) 
las contradicciones en el pueblo pueden volverse transitoriamente 
antagónicas, (intervención de influencias contrarre\·olucionarias del 
extranjero surten el mismo efecto). Esa doctrina el uso de la dic
tadura contra los enemigos del pueblo, el de la democracia d·entro 
del pueblo no es en contra del dogma marxista-leninista. El pro
blema consiste entonces, para el revolucionario práctico, en poder 
reconocer quienes son enemigos del pueblo y quienes no; a veces el 
mismo grupo de hombres puede ser bajo circunstancias cambiantes 
enemigo o sólo amigo en desacuerdo. (En el pasado se han co
metido errores en ese respecto). Además parece existir una dificul
tad, no en entender la teoría de la unidad de los contra1'ios, pero sí 
en aplicarla a la práctica. 

La contradicción fundamental en China es todavía aquella en
tre la base y la superestructura.14 

8) La consigna de las ''Cien flores'' (cien ideologías coexis
ten) tenía como fin el avance no obstaculizado de la cultura; tal 
avance presupone la existencia de estilos y opiniones divergentes; 
porque solo desde la divergencia se llega a la convergencia. Entre 
artistas, científicos y filósofos debe haber discusiones libres y se 
debe permitir críticas positivas de los gobernados contra los gober
nantes. Lo nue''º no se puede decretar sino d·ebe penet1·ar en el pue
blo por lucha con lo viejo; lo nuevo se muestra, las más veces, pri
mero en el arte y la ciencia y no debe condenarse en seguida por 
contradecir a lo establecido. El marxismo mismo debe su victoria a 
tal ambiente de djscusión libre y ya la mayoría son marxistas con
vencidos, no forzados. Siempre ]as verdades nuevas deberán luchar 
contra nuevas opiniones falsas. En China, se mantendrá en el futuro 
para un tiempo muy largo, la mentalidad burguesa y con ella, la 
lucha de clases. Y pr1ecisamente por esa razón se debe permitir que 
el marxismo, a pesar de ser la ideología gobernante, sea criticado, 

• 
primero porque el marxismo como ciencia no debe temer ninguna 
crítica sino •exponerse a ella para probar su validez (Crítica es como 
~na inyección: fomenta la inm11niclacl contra enfermedades). La crí
l1ca for talecerá al marxi~mo en \'ez de debilitarlo. Por eso, no se 
---

1 ' AqttÍ sisrue un breve estudio de }a influencia de la ley de las contradicciones 
i::.ohre l :l agricultura en China. 
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deben prohibir, dentro del pueblo, ideas falsas porque seguirán exis
tiendo cuanto más se persiguen. Se necesita lo falso para ver lo ver
dadero; al eliminar lo primero se elimina lo segundo también ( iden
tidad de coniradicciones). Al criticar nosotros lo falso· nos hacemos 
más conscientes de lo verdadero, se nos exige todo el poder de con
vicción para desenmascarar los dogmatistas y revisionistas. Lo ver
dadero es contradictorio en sí, según la clase es diferente lo que se 
llama verdad. Lo ve1·dadero para nosotros es lo que fomenta la uni
dad del pueblo, la revolucwn socialista, la dictadura democrática
popular, el centralismo democrático, el liderato del partido, la soli
daridad internacional del socialismo. De acuerdo con esa defini
ción se puede discutir y distinguir entre lo verdadero y falso en ·el 
cam.po p·olítico. Otro aspecto de la utilidad de una larga coexistencia 
con la burguesía dentro del socialismo es la ventaja del control 
mútuo entre los estratos opuestos. 

IX 

Los hechos del futuro subsiguiente p.e., el fracaso de ''Cien 
flores'' el fracaso total del ''gran salto'' que debería llevar a China 
al comunismo in atravesar la etapa del socialismo, 15 la vuelta desde 
un nacionalismo orientado en la tradición al nacionalismo revolu
cionario radical obligaron a Mao revoca1· muchas tesis de éste 
ensayo; no obstante, su peculiar concepto de revolución desviando 
del concepto clásico marxista lo llevó necesariamente a la contro
versia con Rusia, y con los moderados dentro del partido. Especial
mente su concepto de ''revolución permanente'' basado en el con
cepto de la eternidad de la contradicció1n le creó muchos enemigos. 
Y como Mao debía ver en las críticas de ellos la tentativa de con
formismo con lo establecido, de aburguesamiento de la revolución, 
terminó necesariamente en prohibir la crítica, en desconfiar a todos, 

• • • en crear, para sus intenciones, un nuevo instrumento que conser-
vase el impulso revolucionario: las Guardias Rojas. 

Con Ja interpretación ele los escritos sobre las contradicciones 
en un proceso revolucionario queda descrito el status ontológico de 
la revolución a~í como también algunos aspectos de su práctica.lfi 
Pod1emos resumir el concepto en pocos puntos: 

IS Comp. Cohen, pp. 109·117, 126·136, 168.187. 
16 Otros escrito<: de l\fao m1e son imnortantes oara $U tc>oría rfp la re,•o)urión SC" 

encuentran enumerados y tratados en Cohen, pp. 31-47, 54·59, 39-50. y en Schram, 
pp. 28·33, 40-41. 
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a) La revolución socio-cultural es parte de una revolución perma
nente que se funda en la necesidad de la lucha del hombre con la na

turaleza. 
h ) La estructura de la revolución queda determinada por la iden

tidad y diferencia de contradicciones de diferente tipo y de carácter com
plicado entre lo nuevo y lo viejo. 

e) La revolución restaura, sobre una nueva base, lo viejo de

generado. 
d ) El curso de una revolución, es predeterminado por las condi

ciones objetivas de la región donde se hace [de ahíe Mao deduce para 
la Revolución china dos particul.aridades que la distinguen de otras re
voluciones socialistas : la burguesía no es n ecesariamente enemigo de 

la revolución; y el campo es el punto de partida, base de operaciones, 
vanguardia de la revolución (no obreros). 

e) La revolución se realiza bien ba jo la condición de que la prác
tica predomine sobre la t eoría revoluciona ria que corrige, a veces, a la 

primera. Eso es así porque el status concreto de lo que existe es la revo
lución dentro del proceso de la evolución de la materia. 

Agreguemos que el punto neurálgico, como ya discutido, es la 
incompatibilidad de una meta final, e.d. un término de la revolución 
con la factividad eterna de ella. Mao se decide lig·eramente para lo 
úl timo con el argumento de que aun en una sociedad sin clases habrá 
contradicciones porque debe haberlas. Por eso, la revolución es lo 
permanente, la estabilidad lo transitorio. Como las filosofías ante
riores, a pesar de reconocer la realidad del cambio, se esforzaron en 
negar su eficiencia y en restaurar lo estable y estático, la filosofía 
de la r·evolución permanen~e significa una revolución de la filosofía 
y no termina con la desacreditación del movimiento. Agreguemos una 
ú] tima contradicción, una trampa en la cual el mismo Mao cae sin 
notarlo : al afirmar que la realidad de lo que es, es el cambio, la 
transfor1nación y que el deber del hombre es la revolución continua, 
afirma que el hombre no lucha contra, sino de acuerdo con la natu
raleza, acelerando e intensificando lo que de todos modos acaece. La 
Jucha contra la naturaleza se convierte así ~n una etapa intermedia 
del proceso total la etapa de la conquista, por parte de la razón, 
de la naturaleza. La única diferencia es que el hombre haoe cons
cientemente lo que hace mientras que el fuego no lo sal>~. 

De este modo, la dialéctica de una revolución contra la natura
leza y dentro de la sociedad lleva de la ilusión de la libertad al reco
nocimiento de la necesidad : a la tmidad de lo~ opuestos, . 
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